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			Tomo I:

			El levantamiento de una nación.

		

	
		
			El autor

			
			Ha cursado estudios de Derecho y Dirección de Empresas (ICADE), Historia y Geografía. En la actualidad y desde hace años, ejerce y trabaja como abogado labor que compagina con la escritura y la poesía.

			Residente en Madrid, ha visto publicadas ya cinco novelas históricas: El triunfo de los bárbaros (2006), Hipatia de Alejandría (2009), ambas con la Editorial Suma de Letras. El León de Cartago (2012), La Camada del León (2013) y La conquista de Isphanya (2015) esta última trilogía en Ediciones B; todas con una excelente acogida de crítica y público.

			
		

	
		
			Prólogo a una época pretérita

			
			
			Cuando pasan muchos años después de producirse una serie de acontecimientos históricos muy señeros, es posible que sea la distancia temporal una de las causas que facilita, afortunadamente, el estudio objetivo y desapasionado de los mismos y la posibilidad de analizar aquella lejana época y sus protagonistas. Así se puede hacer sin los prejuicios y condicionantes que proporcionan la proximidad y la subjetividad que siempre condicionan el relato. 

			Y es entonces cuando aparece algo parecido a la verdad y nos aproximamos, con más exactitud, a lo que en realidad sucedió; pues es en ese momento posterior en el tiempo cuando las pasiones, las personas e instituciones interesadas en explicar una versión de los hechos, ya no pueden seguir dictando o adulterando la Historia a su conveniencia.

			Cuando nos encontramos con esa objetividad o imparcialidad temporal que comporta el estudio frío y analítico —el cual permite valorar lo positivo y lo negativo tal como se produjo—, es el momento en que se rompen y vienen abajo, felizmente, los mitos, imprecisiones e invenciones que nos han intentado inculcar y que tanto han influido, a veces, en nuestra percepción de las cosas.

			Ahora, al iniciar la que deseamos sea una serie de novelas históricas y de aventuras, ambientada en la época de la Guerra de la Independencia Española y las Guerras Napoleónicas, intentaremos dotar a las mismas de esa objetividad de la que hablábamos antes, así como de una capacidad de desmitificación que sirva para conocer lo más aproximadamente posible lo que allí sucedió. Sin duda, ello nos ayudará a entender mejor lo que está pasando ahora en España.

			Intentando seguir ese criterio de máxima objetividad e independencia histórica, los singulares personajes y figuras históricas —que irán desfilando y apareciendo en las novelas— se verán tratados con rigor, respecto y ecuanimidad; siempre bajo el aforismo aquel de que la Historia y el lector los juzguen.

			Antes de continuar, esbozaremos unas breves reseñas sobre la época y el relevante período histórico que nos ocupa.

			España, desde la caída de Luis XVI y el triunfo de la Revolución Francesa, se vio arrastrada y desbordada por la tremenda ola de cambios políticos y sociales que convulsionaron y transformaron Europa; para los que no estaba preparada ni, desgraciadamente, contó con gobernantes competentes y aptos para tal misión. Fue algo que resultó imposible a la postre.

			Tras la muerte de un excelente rey como fue Carlos III —que continuó la magnífica labor de su hermano Fernando VI y el renovador camino marcado anteriormente por su padre, Felipe V—, subió al trono español un incapaz político como Carlos IV. A éste, lo adornaron virtudes humanas destacables como la bondad natural que, en ocasiones, era realmente ingenuidad, además de la lealtad y sinceridad, el amor a las artes, el apoyo a menesterosos y desvalidos tales como viudas y huérfanos, la protección y encumbramiento de Goya. Pero, por el contrario, careció de preparación y auténtico interés por lo político, continuidad y firmeza en la ardua tarea de Gobierno, perseverancia y fortaleza de carácter. Por ello se dejó llevar siempre por la más absoluta desidia y dejación irresponsable de sus deberes y obligaciones, tanto personales como políticos. 

			No obstante lo anterior, fatalmente, Carlos IV, según las Memorias de Godoy y otros contemporáneos, fue persona tozuda y muy celosa de su autoridad, como lo había sido antes su padre Carlos III; razón por la que dictaba su pensamiento y voluntad, casi siempre, y, aunque gustaba poco de dedicar tiempo a los detalles de la política, quería conocerlos y se informaba antes de dar su opinión. Por ello, no permitió nunca que se tomaran decisiones sobre asuntos exteriores sin que él estuviese de acuerdo y, como creía que la labor de Gobierno debía ser la de «un padre guiado por la bondad, la justicia y la equidad», no dejó nunca plena libertad a sus ministros para actuar. 

			Terrible contradicción política que a la larga resultaría nefasta para España: desapego por la labor de Gobierno y, sin embargo, obsesión por participar en el conocimiento y la toma de decisiones. Posiblemente, en la observancia estricta de ese mandato real radicó el éxito y el triunfo de Godoy, ya que éste siempre actuó respetuosamente, ante el deseo del monarca, y no adoptó ni emitió decisiones sin la correspondiente sanción real de Carlos IV. 

			Pero para colmo de males y para desgracia de la Corona española, y también de la res pública, don Carlos estuvo dominado por su esposa: doña María Luisa de Parma. Fue ella una auténtica calamidad política que quiso mandar y gobernar tanto como su esposo no deseó; siempre muy ocupado corriendo detrás de alguna buena pieza de caza mayor que cobrar en los bosques de El Pardo, la reparación de algún reloj montado por él mismo o la confección de un buen par de botas de cuero curtido. Labores manuales en las que destacaba de manera sobresaliente y a las que se entregaba con verdadera pasión y derroche de energía; como fue habitual entre los primeros Borbones españoles y los últimos franceses. No hay que olvidar que si Luis XVI de Francia fabricaba muebles de marquetería con primor, nuestro Carlos III fue un magnífico ebanista, Carlos IV, a su vez, un formidable relojero y zapatero.

			En descargo de doña María Luisa de Parma, significar que siempre actuó empujada por la buena fe hacia su nueva patria. Y también que las últimas investigaciones históricas coinciden en señalar que su fama de adúltera comenzó antes de conocer a Godoy y de tener con él una supuesta relación sentimental; pues dicha fama se debe, al parecer, a la actitud calumniosa de los revolucionarios franceses, quienes desprestigiaron sistemáticamente a las casas reinantes en Europa y, sobre todo, a sus reinas: María Antonieta, María Carolina de Nápoles, Carlota Joaquina de Portugal...

			Enfrente, Napoleón Bonaparte. Casi nadie. Respaldado por una nación rica, populosa, avanzada y poderosa. Acompañado por el empuje irresistible de la mentalidad innovadora y revitalizadora de una Revolución Francesa joven y, como colofón, teniendo a su disposición, pues él lo creó, el mayor y mejor ejército pertrechado, entrenado y dirigido en siglos.

			El gran corso fue un genio político y militar que se aprovechó de la división política que padecía y destrozaba España, entre los partidarios del rey Carlos IV y su ministro Manuel Godoy, y sus antagonistas, el príncipe de Asturias, don Fernando y la camarilla que lo apoyaba dirigida y encabezada por Escóiquiz, y secundada por el alto clero, los grandes y la alta nobleza, e inversores notables que, viendo peligrar sus privilegios por las medidas ilustradas tomadas por Godoy, no dudaron en socavar el régimen legítimo establecido llegando, tras la conspiración de El Escorial, a perpetrar el golpe de Estado de Aranjuez; al que ahora se le da tratamiento de motín y fiesta popular pero que, en realidad, constituyó un golpe de estado contra don Carlos IV.

			A un lado, el Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, aliado forzoso. Rival durante siglos por el dominio de mares y océanos, en cuya batalla los británicos se convirtieron en feroces y temibles enemigos de los españoles con su pujante Royal Navy desde los albores del reinado de Isabel I. 

			Por ello, mientras duró el conflicto que Gran Bretaña denominó la «Guerra Peninsular», ésta fue nación aliada que no amiga de España, teniendo sus generales, en especial el duque de Wellington, órdenes e instrucciones precisas para combatir y derrotar a las tropas francesas; aunque, en igual medida, destrozar y arrasar cuanto pudieran en el Reino de España, con el objetivo claro de perjudicar y debilitar al enemigo secular desde que gobernara la única hija de Enrique VIII y la degollada Ana Bolena.

			Y, en medio, Manuel Godoy, el denominado Príncipe de la Paz, a quien durante dos siglos han ido echando tierra por encima políticos, historiadores, maestros, estudiosos, la gente corriente… Unos, por interés; otros, por supina ignorancia; casi todos, porque creíamos que Godoy era así de malo y nefasto como político. Posiblemente ha sido porque nuestro legado y memoria popular todavía sigue glorificando a los protagonistas del motín de Aranjuez, sin saber o reconocer que aquello fue, incuestionablemente, un golpe de Estado ilegítimo, un atropello a los derechos de Carlos IV y, además de ello, una torpeza política de consecuencias trágicas para España. Fue lo que condicionó el siglo decimonónico, y que hoy en día todavía seguimos pagando. 

			En ese sentido, conviene no olvidar que la Historia la escribe el vencedor. Y Fernando VII triunfó y fue rey absolutista de España, mientras que su odiado y derrotado Manuel Godoy marchó al exilio francés, junto con los depuestos reyes, hasta su muerte. 

			Godoy pudo ser y no fue, pues todos los validos con poder absoluto que en España han sido, terminaron mal: don Álvaro de Luna, el cardenal duque de Lerma, el conde duque de Olivares, Su Alteza Serenísima, don Manuel Godoy y Álvarez de Faría… 

			Ciertamente, detrás de las críticas feroces y de la «leyenda negra» contra este pacense de meteórica carrera hay mucha verdad, aunque no se haya buscado con toda honestidad. Por tanto, no parece necesario insistir más ni ahondar sobre lo ya sabido, leído y oído tantas veces. 

			Ahora bien, también es cierto que ninguna de sus virtudes, que las tuvo y algunas notables, fueron difundidas jamás. Bástenos con saber que el Príncipe de la Paz pudo ser un adelantado a su tiempo defendiendo la separación de moral privada y pública, así como la defensa de la propia intimidad, abandonando ciertos convencionalismos aceptados por la sociedad; confiado, como estaba, en la superior posición política que ocupaba así como en la preponderancia de la libre conciencia sobre el espíritu conservador. Intentó acercar a los infantes de la Corona a América, ya que su idea era sustituir a los virreyes por aquéllos a modo de príncipes regentes, lo que habría conllevado una mayor cohesión de la metrópoli y la América colonial. Ideó la construcción de un canal en México que uniera los dos océanos: Atlántico y Pacífico. Redujo notablemente el poder de la Inquisición y el del alto clero español. Financió la aventura de Alí Bey en Marruecos y África, lo que habría puesto a disposición de España las riquezas del continente africano si hubiera contado con el apoyo del rey. Pero éste, en un extraño y casi único ataque de honradez política, se negó a traicionar al sultán de Marruecos. Legitimó también los derechos de los expósitos; niños recién nacidos abandonados o expuestos, o confiados a un establecimiento benéfico. Contribuyó e impulsó la difusión internacional de la vacuna contra la viruela… 

			En definitiva, Godoy podía haber sido un buen primer ministro ilustrado y progresista si hubiera tenido un rey adecuado y acorde a quien servir, una nación más avanzada y culta para la que trabajar, una lealtad absoluta por parte del heredero de la Corona y su camarilla y una situación de Gobierno menos embrollada. En cambio, le tocó en suerte tener que decidir sobre cuestiones políticas y lidiar situaciones europeas muy complicadas, entre las grandes potencias, para las que no estaba preparado ni tuvo la energía suficiente porque no valía para ello. Tampoco encontró el apoyo de un monarca enérgico y decidido, y no pudo imponerse a la deslealtad de una oposición mezquina y terrible, por parte de Fernando VII y sus partidarios. Fue lo que terminó por minar y socavar su autoridad, gracias a una labor de propaganda negativa implacable, que aún pervive, y la del rey Carlos IV, a quien derrocaron por la fuerza. 

			Ni España y su sistema de Gobierno —pese a contar con una Armada muy eficiente y un Ejército disciplinado, heredados ambos de Fernando VI y Carlos III— pudieron hacer frente a las mismas, pues siempre estuvieron en contra del valido. Además, el siempre presente Napoleón Bonaparte, impulsó una política vecinal realmente temible, con una presión que ahogó a unos gobernantes y políticos españoles débiles que adolecían, en general, de falta de firmeza y de honradez política.

			Sobre Fernando VII está casi todo dicho, y existe una opinión casi unánime en cuanto a su figura. Por ello, intentaremos poner de manifiesto lo que de positivo pudo tener tanto su persona como su Gobierno; aunque en realidad fuera bien escaso. 

			Y, para finalizar, de la Guerra de la Independencia qué podemos decir que no se sepa ya o no podamos contar y narrar a lo largo de esta colección que nace hoy. Fue de una brutalidad, ferocidad y salvajismo sin precedentes, atrocidades que desarrollaron sin límite todas las partes implicadas: españoles, portugueses, franceses e británicos. Puso de acuerdo prácticamente a casi todos los españoles, hecho insólito, quienes lucharon con una inquebrantable e inaudita fe en la victoria, aun en los peores momentos y derrotas. Todos juntos, contra el mismo enemigo común. Ello contribuyó a la caída de Napoleón Bonaparte de una manera decisiva. Además, fue el embrión que posibilitó la emancipación de los pueblos de Hispanoamérica. Y, para colmo de males, cuando el conflicto bélico finalizó, causó la retirada de franceses y británicos y trajo la paz; pero muy pronto ésta resultó ser la paz de los muertos, de los exiliados políticos —por primera vez en la historia española— y encarcelados, porque volvió Fernando VII el Deseado, y con él de nuevo el absolutismo y todo lo negativo que eso significó siempre para España.

			La guerra, simplemente, lo peor del ser humano desde que éste puebla la Tierra.

			Por ello… ¡No a la guerra!

			
			Torrelodones, diciembre de 2007

			
			
		

	
		
			Capítulo I

			
			—¡Inútiles! ¡Estoy rodeado por una legión de inútiles desobedientes! —bramaba Napoleón Bonaparte, pegándole una violenta patada a un escabel dispuesto a los pies del imponente escritorio de su despacho parisiense, situado en el Palacio de las Tullerías. Caía la fría noche marceña. 

			Tal descarga de adrenalina fue seguida silenciosamente por la mirada impasible e irónica de Talleyrand, su ministro de Relaciones Exteriores, y la de Fouché, el ministro de Policía, que era dura y fría.

			Algo más tranquilo, Bonaparte se apoyó en el borde de mármol de la espléndida chimenea que dominaba la estancia y se quedó, ante las llamas, mirando en silencio el papel que tenía en su mano. Era un despacho recién llegado desde España.

			—Ese imbécil de Beauharnais… Sí señor, ese imbécil de su protegido, señor de Talleyrand, ese embajador inepto y estólido ha actuado por su cuenta y ha desbaratado mis planes —le recriminó el emperador, aclarándose la garganta—. ¡Maldito asno presuntuoso! Es una acémila que se cree capacitado para las tareas de Estado sólo por que ha sido familia política de la emperatriz... ¡Mire usted qué méritos tan grandes!

			Los tres hombres permanecieron unos segundos en silencio. Los ministros observando los maravillosos frescos del techo y las molduras rococó de yeso dorado, mientras el emperador miraba el fuego y su rostro se encendía de nuevo por la furia que lo embargaba.

			—Llevo meses preparando un corralito donde meter a esos Borbones españoles y a su ministro Godoy, a quienes tengo embaucados y dóciles como corderitos y, sin embargo, ahora todo se ha ido al traste —prosiguió Bonaparte, elevando mucho la voz, mientras pateaba el suelo cual si fuera un caballo piafando—. ¿Dónde encontraré gente obediente que haga todo lo que yo mando sin cambiar ni una línea ni una coma del dictado? ¡Qué maldición me persigue! Ensalzo a quien no lo merece como Villeneuve, Beauharnais… ¡Recua de inútiles! —bramó finalmente.

			Talleyrand interrogó con la mirada al ministro de Policía.

			—Sí, sí, cuéntele, cuéntele señor Fouché, cuéntele usted al Príncipe de Benevento la que nos ha liado su protegido —le animó, ahora algo más calmado, Bonaparte, que se percataba de todo mientras seguía con la mirada los dibujos de la soberbia alfombra que tenía bajo sus pies. 

			Joseph Fouché sonrió divertido al recordar como Talleyrand, para agradar a la emperatriz Josefina y hacer méritos ante Napoleón, había recomendado a Beauharnais, antiguo cuñado de aquélla, para el cargo de embajador; y como éste, desde su entrega de credenciales diplomáticas ante la Corte española, sólo había cosechado quejas por parte del rey Carlos y de su primer ministro Godoy. Y ahora que el emperador meditaba divorciarse de Josefina por estrictas razones políticas, el recomendado de su ex cuñado, cometía un grave error diplomático de considerables consecuencias políticas y estratégicas. 

			—¿Qué demonios está esperando, señor Fouché? —presionó el emperador, que deseaba ser obedecido al instante en todo momento.

			—Mi querido Talleyrand, verá usted… —comenzó el titular de la cartera de Policía, disfrutando con la ocasión—. Beauharnais ha estado propagando el infundio de que nuestras tropas han entrado en España para apoyar al príncipe don Fernando contra monsieur Godoy y su padre, el rey, cuando en realidad se han estado desplegando para apoyar militarmente al contingente que domina Portugal y todo el norte de España.

			—¡Déjese usted de circunloquios estériles y vaya directamente al asunto! —rugió Napoleón, otra vez furioso, consiguiendo sobresaltar al impasible Fouché, quien de inmediato procedió a narrar los hechos de un modo directo.

			—Escuche usted —se dirigió al ministro de la diplomacia—, los partidarios del Príncipe de Asturias, alta nobleza y alto clero, dirigidos por el conde de Montijo han sublevado a algunas partidas populares de lacayos, chusma advenediza y populacho diverso, todos asalariados y convenientemente instruidos. Esa turba multa ha cercado y aprisionado al rey de España y a su primer ministro, Godoy, en Aranjuez.

			—Ah, sí, un real sitio que cuenta con unos espléndidos palacios y jardines; ciertamente muy similares a Versalles —comentó flemáticamente Talleyrand.

			Napoleón le miró con incredulidad antes de gritar:

			—¡Déjese usted de palacios y de jardines, señor mío! Su protegido, el señor Beauharnais, y ese monje o cura fanático de Escóiquiz, el lamentable preceptor que escogió Godoy para don Fernando, han sublevado a la plebe y han derrocado al rey Carlos de Borbón.

			—¿Lo han asesinado? —preguntó Talleyrand, poniéndose pálido, mientras recordaba al guillotinado Luis XVI, primo hermano del monarca español.

			—No me sea usted tan dramático, por favor —le reprochó Napoleón con sarcasmo, mirando a la vez una de las tres imponentes arañas de cristal austriaco y bohemio que iluminaban la estancia.

			—Tan solo han conseguido mediante la fuerza bruta que abdique el rey Carlos y que ceda la corona a su hijo don Fernando —puntualizó Fouché.

			—¿Tan solo, dice usted? ¡Como si eso fuera poco! —vociferó Napoleón, contrariado ante lo que tomaba por la deslealtad desobediente de un subordinado que había tomado iniciativas propias, en lugar de cumplimentar exactamente sus instrucciones—. ¡Pero no lo consentiré! No, porque yo soy el árbitro de Europa y yo y sólo yo quito y hago reyes a mi antojo y voluntad, de la noche a la mañana, para mayor gloria de Francia.

			—Sire1, es posible que la nueva situación política creada no sea tan negativa —propuso Talleyrand, para intentar calmar al emperador—. Tal vez el nuevo rey sea un hombre sumiso a vuestros planes, ya que no está bajo la influencia de Godoy. Recordad que hace poco deseabais neutralizar a don Manuel porque constituía el obstáculo para…

			—¡Imposible! —cortó, tajante, Bonaparte—. Ese hombre, el Príncipe de Asturias, es un ser indigno que ha traicionado la confianza de su padre por segunda vez en tan sólo unos meses. Un hijo que comete dos traiciones semejantes de manera consecutiva no es un hombre de fiar —argumentó el acalorado y disgustado corso, pues andaba en negociaciones con su hermano Luciano para que tomara posesión de la Corona española, y el motín de Aranjuez desbarataba sus planes—. Yo jamás apoyaré a quien ha invadido y usurpado los derechos legítimos del soberano de España. —Contrariado, chasqueó la lengua y soltó una risita sarcástica—. Ese miserable príncipe hace nada de tiempo me escribió suplicándome que le concediera la mano de una de mis sobrinas. —Sonrió mordaz—. Ya ve usted, todo un Borbón español rebajándose para poder contraer nupcias con una plebeya francesa ¡Imposible! Es un ser indigno. En ese don Fernando que me ha escrito, implorándome, no aprecio ninguna de las cualidades propias del jefe de una nación.

			—Pero, sire, conviene pensarlo —insistió el ministro de Relaciones Exteriores.

			—En absoluto. Tenemos tres ejércitos en España y lo último que yo quiero es que Europa entera piense que he enviado tropas a España para derrocar a mi amigo y aliado, el rey Carlos —replicó Napoleón, categórico, mientras comenzaba a pensar que si Luciano no aceptaba el trono español, como así parecía, podía escribir a su hermano Luis, a quien había nombrado rey de Holanda, para que dejara esa corona y aceptara la de España.

			—No hay que tener tantos escrúpulos políticos, sire. Ya hemos derrocado a otros monarcas europeos —argumentó Talleyrand, encogiéndose de hombros—. Hemos movido y cambiado más tronos y reinos que Alejandro Magno.

			—¡Jamás de esta manera! Siempre hemos contado con el beneplácito del monarca de turno. Ha habido una negociación. Yo he compensado a quien se plegaba a mis designios —explicó Bonaparte, comenzando a enfadarse. Cuando ya tenía todo a punto para negociar con don Carlos y con Godoy, a quienes pensaba entregar, a cambio de España y las Indias, dos de los nuevos reinos portugueses que iba a crear sobre el conquistado Portugal, sus planes habían quedado desbaratados—. Nunca nos ha hecho falta montar una revolución de barrio para amedrentar a un gobernante y arrebatarle su dignidad y su corona por la fuerza y, menos aún, teniendo cien mil soldados marchando por su reino.

			—No obstante… —intentó continuar el ministro de la diplomacia francesa.

			—Basta ya, señor de Talleyrand, no insistáis más. Me fatigáis con vuestra mezquina y patética intención protectora del inútil de Beauharnais. Está decidido —cortó, concluyente, el emperador mientras se acercaba a grandes zancadas hasta uno de los enormes ventanales de madera blanca lacada que llegaban casi hasta el techo.

			—Como ordenéis, sire.

			—Tenéis poca vista y menos perspectiva política aún, señor de Talleyrand. Es más, creo que no os imagináis el mal ejemplo que supone tal conducta. ¿Acaso pensáis que yo voy a consolidar tan ilegítima usurpación política y convertirme en el objeto de la maledicencia de toda Europa y de la posteridad? —argumentó Napoleón, callando un instante antes de proseguir—: Cómo podría yo dormir tranquilo, desde entonces, pensando que un pequeño grupo de traidores, aquí, junto a mi persona, alentado por tan execrable modelo, podría entrar en mis habitaciones una noche, hacerme preso y apoderarse del Imperio.

			Los tres hombres permanecieron en silencio, mientras el gran corso, a través del frío cristal, observaba el relevo de la guardia que se producía en el enorme patio de armas a la luz de enormes lámparas de aceite y antorchas de resina. 

			Al cabo de un momento, mientras miraba distraídamente por la ventana, dando la espalda a sus ministros, ordenó en tono glacial:

			—Señor de Talleyrand, os podéis retirar ya. Todavía tengo importantes asuntos de Gobierno que debo despachar con el señor Fouché.

			El ministro de Relaciones Exteriores empalideció de forma ostensible. Después sonrió tenuemente, hizo una mínima reverencia cortés y salió.

			Cuando pasó junto a Fouché, éste le dijo con voz queda y de áspid, casi inaudible:

			—Mi señor de Talleyrand, mucho me temo que estéis acabado.

			El interpelado sonrió con elegancia. Tras ello, contestó como mascando cada palabra:

			— ¿Yo…? No os confundáis, mi querido amigo, parece que olvidáis que vos y yo somos iguales… Somos de los que siempre sobreviven… Siempre… Pase lo que pase.2

			
			
			
				
                

              
					1	 Sire: Señor, proveniente del inglés. Tratamiento que daban a Napoleón sus allegados por imposición de éste.

				

				
					2	 Consumados maestros de la supervivencia política como pocos, ambos trabajaron con el difunto Luis XVI, fueron ministros con la Revolución Francesa, repitieron con Bonaparte, le sobrevivieron, y estuvieron con Luis XVIII en la efímera Restauración borbónica.

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			
			—¿Qué andaban murmurando ustedes dos a mis espaldas, eh? —inquirió con el ceño fruncido el emperador, tan pronto como abandonó la estancia Talleyrand.

			—Tan sólo nos despedíamos, sire, y yo aprovechaba para desearle una buena noche al Príncipe de Benevento —se explicó con aparente voz inocente el ministro de Policía.

			—No pensará usted ni por un momento que me voy a enternecer, ¿verdad? —preguntó con marcado sarcasmo el emperador, observando a su ministro de policía con su penetrante mirada.

			—Naturalmente que no, sire.

			—Señor Fouché, es usted hombre de pocas palabras; menos aún si se trata de discursos o manifestaciones públicas. Pero me gusta porque usted no habla, actúa. —El aludido hizo una mueca parecida a una forzada sonrisa de satisfacción—. Pero ahora, antes de actuar, hable sin demora.

			El ministro hizo una leve inclinación de cabeza antes de comenzar.

			—Obra en mi poder una carta dirigida a Vuestra Majestad Imperial por el rey don Carlos de España, fechada hace bien poco…

			—Resumid, señor mío —le ordenó, imperioso, Napoleón con el ceño más fruncido aun, cruzando las manos detrás de la espalda y, fiel a su estilo, comenzando a dar cortos paseos.

			Fouché saltó algunas líneas y leyó parte de la misiva que el desventurado Carlos IV había dirigido al emperador de los franceses aquel infausto 19 de marzo de 1808: 

			
			“…Yo no he renunciado a favor de mi hijo, sino por la fuerza cuando el estruendo de las armas y los clamores de una guardia sublevada me hacían conocer bastante la necesidad de escoger la vida o la muerte. Ahora, con plena confianza en la magnanimidad y el genio del grande hombre que siempre ha mostrado ser amigo mío, he tomado la resolución de que ese mismo grande hombre quiera disponer de nosotros y de mi suerte, la de la reina y la del Príncipe de la Paz…” 

			— ¡Basta ya! —ordenó Bonaparte, extendiendo la mano diestra con gesto autoritario—. Ni quiero saber cómo tiene usted una copia de esta carta que yo no le he facilitado, ni me hace falta oír nada más para imaginar el resto; así como la verdad que encierra, la cual yo ya predecía hace tiempo.

			Joseph Fouché le entregó el escrito de inmediato.

			— ¡España, país de monjes y curas que precisa una revolución!...         —vociferó el emperador mientras hacía una bola de papel con la carta y la arrojaba al suelo con furia—. ¡Borbones, una familia de bastardos inútiles que debe suprimirse!

			—Sire, ¿qué tenéis pensado con respecto a España? —quiso saber Fouché, comenzando a alarmarse.

			—Lo que tenía que haber hecho antes… Tirar abajo a esos burros incapaces e intrigantes de los Borbones y poner en el trono de España y las Indias a mi hermano Luciano —se explicó el emperador, ahora con más rabia aún en la voz.

			—Pero para ello, sire, habría que ocupar militarmente toda la Península Ibérica, maniobra que requiere bastante tiempo y otros tres o cuatro cuerpos de ejército más, dado el tamaño del territorio —argumentó el ministro de Policía, haciendo rápidos cálculos mentales de intendencia.

			—No diga usted tales bobadas que parecen exageraciones propias de un subteniente recién salido de la academia, señor mío —le recriminó Bonaparte, que luego arrugó la nariz—. Con los tres ejércitos que tenemos en suelo español tenemos de sobra para barrer y controlar a esa gentuza.

			Fouché ladeó la cabeza.

			—Cuidado, sire, en contra de la opinión del señor de Talleyrand y del mariscal Murat, opino que no debe engañarse usted respecto de los españoles. Ellos no son como austriacos, prusianos o alemanes, disciplinados y civilizados. Los hispanos están apegados a sus tradiciones, hábitos y gobierno, pese a que éstos sean montaraces y groseros. Y aunque sean esclavos, son felices si piensan que son libres e independientes y que tienen lo que desean. Son ingenuos y, por ello, muy manejables e influenciables, como se acaba de demostrar en Aranjuez. Pero si se les agrede o irrita, o se menoscaba su libertad o fueros, reaccionan peor que toros bravos… No olvide que hace apenas dos centurias dominaban el mundo.

			—¡Bah! —El gran corso alzó una mano despectiva—. Simplezas de maestro de escuela resabiado, señor Fouché. A esa canalla3 dominada por curas y monjes se la dispersa con cuatro cañonazos bien dados. Recuerde usted cómo fue aplastada la altiva y militarizada Prusia, que valía bastante más que España.

			—Con todos los respetos, sire, mis agentes y, sobre todo, el jefe de ellos, el conde de Tournon, hombre leal y sincero, me ha informado de que los españoles son distintos al resto de los pueblos de Europa y reaccionan de una manera impredecible y furiosa. Verá… —El ministro de Policía puso más énfasis en sus afirmaciones—. La nación española no se parece a ninguna otra porque los españoles tienen un carácter noble, orgulloso y generoso; pero, a su vez, tienden a la ferocidad, y no soportarían ser tratados como una nación conquistada. Reducidos por la desesperación, serían capaces de las más grandes y valientes revoluciones, y también de los más violentos excesos… 

			Napoleón lo fulminó con la mirada. 

			—¡Basta ya! No me fatigue usted también con sus comentarios funestos y no perdamos más tiempo con los asuntos de esos españoles. Quiero que mande de inmediato, para España, un agente, que acuda junto al gran duque de Berg, Joachim Murat, para que le explique la imperiosa necesidad que hay de liberar a don Manuel Godoy y enviármelo a Francia de inmediato sin organizar más escándalo del preciso —le ordenó el emperador, comenzando a hacer planes sobre piel de toro—. También quiero que Murat actúe rápido evitando, en lo posible, los enfrentamientos armados; aunque sin dudar en utilizar la fuerza, si ello fuera preciso. Quiero a Godoy aquí, enseguida. Necesito que me ponga al corriente de todo lo referente a su país y que, siguiendo mis órdenes, influya decisivamente sobre don Carlos para que éste me ceda la Corona de España y las Indias. Entretanto, que Murat le siga el juego al Príncipe de Asturias y le baile el agua hasta nueva orden.

			—Como ordenéis, sire.

			—Ah, señor Fouché, también deseo que el mariscal Murat continué creyendo que le voy a entregar el trono de España, mientras decido quién lo ocupa.

			—Como ordenéis, sire —repitió Fouché, siempre circunspecto.

			—El gran duque de Berg incitado por su esposa, mi hermana Carolina, se cree que está destinado a convertirse en rey de España. Nada menos, señor Fouché, rey de España… ¿Qué le parece? —El ministro hizo un silencioso gesto de entendimiento y Napoleón prosiguió—: No obstante, su ambición, su valor y sus ilusiones pueden serme útiles. Sólo debo saber contenerlo como se dominan las riendas de un caballo demasiado impetuoso. Que entre en Madrid, y luego ya veremos… —Los dos hombres permanecieron unos momentos en silencio—. Ya me estoy imaginando el uniforme y el boato de Murat, tan sencillo como siempre, entrando en la capital española sobre un caballo que irá realizando todo tipo de cabriolas —soltó después Bonaparte, sonriendo sarcástico, en clara referencia al exagerado barroquismo que presentaba en el vestir su cuñado, quien gastaba ingentes cantidades de dinero en la elaboración y diseño de sus exagerados uniformes, los cuales derrochaban entorchados, oro, bordados y plumas por doquier—. ¿Usted, no?

			Fouché sonrió abiertamente y respondió:

			—Como si lo estuviera viendo en este preciso momento. Uniformado de manera tal como para ratificar los comentarios de Talleyrand…

			—No le entiendo.

			—Sire, ¿desconoce usted como apoda el Príncipe de Benevento a Murat?

			—Explíquese rápido, señor Fouché. ¡Vamos, vamos, rápido! —le apremió el emperador, impaciente, haciendo gestos enérgicos con la mano diestra; aunque sin poder disimular una sonrisa de complicidad.

			—Talleyrand dice de él lo siguiente: «Este Joachim, más que un príncipe es el carnaval de la gloria.»

			El emperador soltó una carcajada seca y comentó al instante:

			—Este Talleyrand, siempre más agudo que el pico de una lanza… Lástima que su lealtad esté reñida con su talento y no pueda estar a su misma altura.

			Los dos hombres sonrieron y permanecieron en silencio.

			Napoleón miró de nuevo por la ventana, entretenido con lo que sucedía en el patio de armas del Palacio de las Tullerías, mientras su mente se ocupaba en idear cómo convencer a su hermano Luciano para que aceptara el trono español; comenzando a manejar la posibilidad, en caso contrario, de desplazar a su hermano mayor, José, rey de Nápoles, hasta España, entregando entonces la Corona napolitana a Murat y su esposa Carolina. ¡Ay, Señor, él siempre pensando en su numerosa familia y en el bien de Francia! 

			Y Fouché, al tiempo, esperando órdenes.

			Al cabo de unos instantes el emperador, sin dejar de mirar a través del frío vidrio, dijo permaneciendo de espaldas a su ministro de Policía:

			—Señor Fouché, he estado reflexionando y comparto vuestra opinión. 

			—Lo celebro, sire —contestó el nombrado, sin saber a qué se refería exactamente el amo de Francia.

			—Mi divorcio de la emperatriz Josefina es, antes que una ingrata fatalidad personal, una muy dolorosa necesidad política.

			Fouché esperó unos instantes antes de responder en su clásico tono neutro:

			—En efecto, sire.

			—Y, por tanto, habrá que llevarlo a cabo.

			—Naturalmente, sire.

			—Pero antes de tal inmolación en beneficio de la res pública, alguien debe informar y preparar con todo tacto y discreción a nuestra querida emperatriz para que ésta acceda a realizar, a mayor gloria del Imperio, el más excelso e ineludible de los sacrificios.

			—Estad tranquilo, sire. Yo me ocuparé personalmente. Mi empeño será tan firme y delicado que las razones políticas no impedirán que el verbo sea todo lo gentil, complaciente y tierno como sea posible y lo permita la ocasión, para endulzar tan amarga píldora a la emperatriz…

			
			
				
                

					3	 Al parecer, Bonaparte se refería a los españoles como esa canaille.

				

			

		

	
		
			Capítulo III

			
			Sir Anthony Bradbury, comodoro retirado de apenas sesenta años de edad, y a la sazón jefe de la sección más importante del Servicio Secreto Británico —que era dirigido desde la Marina Real—, miraba por la ventana de su despacho instalado en un espléndido caserón donde se ubicaba Whitehall, el Cuartel General del Almirantazgo. Observaba distraído el paso de los carruajes, jinetes y transeúntes que conformaban el apretado tráfico londinense que discurría a sus pies, bajo la incesante lluvia, subiendo por Piccadilly hacia Bond Street. Miraba y jugaba mentalmente a ordenarlos idealmente como si los coches de caballos de mayor tamaño fueran corbetas, fragatas y navíos de línea prestos al combate en un imaginario Trafalgar.

			Cabo Trafalgar. Casi habían pasado tres años desde tan gloriosa ocasión. 

			Sonrió orgulloso. Él también había combatido y se había cubierto de honor aquel día al mando del Revenge, junto a Hargood, a las órdenes de Nelson, sirviendo en la división que comandaba el almirante Collingwood. 

			¡Qué tiempos aquéllos! Recordó complaciente, rememorando el infierno de muerte y destrucción acontecido aquel histórico 21 de octubre de 1805, sin el menor ápice de jactancia. Lo hacía mientras se acariciaba instintivamente la prótesis de caoba que sustituía la pierna arrancada por los proyectiles enemigos disparados desde el San Juan Nepomuceno, imponente navío de línea español de 74 cañones, dirigido por aquel diablo caballeroso, valiente y noble: el brigadier guipuzcoano Cosme Damián Churruca, fallecido en aquella terrible jornada, como tantos otros. 

			Cabo Trafalgar. La gloria, el honor, el deber cumplido. Gran empresa. Se peleó bravamente contra franceses y españoles. Todos dieron lo mejor de sí mismos sirviendo bajo sus respectivas banderas. 

			Grandes artilleros y excelentes marinos esos franceses, gentes bravas que combatieron como leones sabiendo que iban a ser derrotados. Su problema fue obedecer a Villeneuve, y éste a Napoleón, que sabía menos acerca del mar que un granjero galés. 

			Tipos duros y valientes aquellos españoles, nunca un paso atrás, antes la muerte que el deshonor. Barcos inigualables los suyos. Con otros mandos, otro espíritu combativo y una preparación más británica, que les hubiera permitido tomar iniciativas y decisiones sin esperar la orden de mando, lejos de aquella disciplina y obediencia ciegas que les habían inculcado, habrían sido invencibles.

			Trafalgar, qué recuerdos. Indiscutible victoria en la que todos los británicos ganaron, pero en la que también todos perdieron algo. Unos más y otros menos. Él, la pierna izquierda; otros, los brazos; el de aquí, los ojos; el de allá, las manos… A unos les fue mejor; a muchos, peor; a otros, pésimo, como los que perdieron la vida. Igual que Horatio Nelson, sin duda el mejor de todos.

			—Excelencia, el capitán de navío James Moon ha llegado —oyó decir tras él a su asistente.

			El comodoro se giró, miró su maravilloso reloj carillón, regalo de Su Majestad Jorge III, que marcaba en ese momento las doce en punto del mediodía, se separó de la ventana y, dirigiéndose hacia su escritorio de caoba, ordenó solemne:

			—Muy bien, señor Dillon, hazle pasar sin tardanza. 

			Enseguida entró un hombre rubio, alto y bien parecido, pese a que su rostro presentaba los rigores del sol, el mar y el combate. De ademanes firmes pero elegantes, el capitán Moon vestía el uniforme de gala de la Royal Navy: casaca azul marino ribeteada en oro, pantalón blanco hasta la rodilla, medias blancas cubriendo las pantorrillas y, por último, los pulidos zapatos negros reglamentarios. Todo el conjunto era impecable. 

			El marino en activo, después de entregar al asistente su capa, sable y bicornio, se acercó hasta el escritorio y se cuadró ante el comodoro.

			—Descansa, James —le indicó sir Anthony de pie, devolviendo el saludo militar—, y toma asiento, por favor.

			El capitán Moon frisaba los cuarenta y era un hombre delgado y fuerte. Por ello, se sentó con un movimiento enérgico y ágil mientras doblaba cuidadosamente el pantalón y conseguía que quedaran perfectamente estiradas las rayas planchadas del mismo.

			—¿Qué deseas tomar? —le preguntó sir Anthony mientras le ofrecía bebida y le daba a elegir entre varias licoreras de cristal tallado que había sobre una preciosa mesita supletoria de madera de raíz, que contenían whisky, Oporto y Xerez. 

			—Sherry, por favor.

			—Es natural. Debí suponer que preferirías el jerez que cosecha y elabora tu familia en España… Los Osbourne, ¿no? —comentó el comodoro, especialmente jovial, mientras llenaba dos copas de cristal y entregaba una al capitán Moon.

			—Sí, señor, son mis primos. Pero creo que en realidad sólo lo elaboran y comercializan. Gracias, señor —contestó éste, levantándose y tomando la copa de cristal que le entregaba sir Anthony.

			—De tus primos españoles hablaremos enseguida, en cuanto llegue sir Arthur Wellesley, al que he invitado a reunirse con nosotros; pues ellos son, en parte, la explicación de tu presencia aquí —le explicó el comodoro, tomando asiento en su sillón de cuero rojo oscuro guateado y abotonado, mientras le hacía un gesto con la mano diestra a Moon para que éste se acomodara a su lado.

			—Como disponga, señor.

			—Por cierto, James, ¿qué tal navegación has tenido desde nuestro puerto de Gibraltar? —quiso saber Bradbury, al tiempo que pasaba su vista por el amplio aunque sobrio despacho, deteniéndose unos momentos en las librerías de caoba que cubrían las paredes hasta el techo. Allí se alineaban centenares de libros perfectamente ordenados y encuadernados.

			—La travesía ha sido espléndida, señor. La Defence es la mejor fragata que tenemos. Cuenta con la ligereza y velocidad de una corbeta y las prestaciones de un navío de línea. Además, después de las victoriosas batallas de San Vicente y Trafalgar podemos movernos sin contratiempos, salvo los que ocasionen la mar y los malos vientos.

			Sir Anthony sonrió complacido, recordando en silencio los combates navales mantenidos junto a los cabos San Vicente y Trafalgar —en aguas de Portugal y España respectivamente—, en los que los almirantes Jervis y Nelson habían desmantelado y acabado para siempre con el poderío naval español, primera potencia marítima mundial desde los tiempos de Fernando VI y Carlos III; dejando muy debilitado, además, el destacable potencial náutico francés que tan inútilmente había intentado mantener Napoleón para contrarrestar el desastre de la bahía de Abukir en Egipto, a manos también de Nelson. 

			—Salta a la vista que Boney4 es un magnífico artillero, cuerpo en el que comenzó su carrera militar, y un verdadero demonio al frente de unidades terrestres de infantería y caballería, pero naufraga en alta mar. 

			—Sólo una persona que no comprende que los barcos se mueven gracias al viento, no advierte que éste cambia cuando quiere, lo que obliga a plegarse a sus veleidades, y no puede ser sometido sólo por la voluntad humana —comentó sir Anthony, sonriendo, mientras observaba una mancha de tinta en la espléndida alfombra afgana que cubría medio despacho. Pensó por ello que tenía que regañar al señor Dillon por aquello pues, después de treinta años a su servicio, se estaba volviendo algo descuidado. 

			El capitán Moon esbozó una sonrisa antes de decir:

			—Ciertamente, la mar requiere una cantidad infinita de humildad, de paciencia y de conocimientos porque su dominio no es una cuestión exclusiva de audacia o constancia. Por eso, el plan trazado por Bonaparte para invadir las Islas Británicas era audaz pero requería paciencia.

			—Con todo, James, menos mal que el almirante Villeneuve abatido por las presiones de su emperador y empujado por su melancolía depresiva, intentó demostrarle que era un buen marino y salió de Cádiz, antes de ser destituido, para enfrentarse a Nelson, que lo esperaba, y ser destrozado por la genial táctica de éste.

			—Muy cierto, señor. Aquel año de 1805 nos libramos de una buena porque si la escuadra franco-española de Villeneuve y Gravina hubiera seguido el mandato de Boney, habría llegado al Canal de la Mancha antes que los nuestros y los franceses habrían podido desembarcar más de cien mil hombres al sur de Londres —puntualizó el capitán Moon.

			—Pero los vientos, mi querido amigo, unidos a la impaciencia y soberbia del corso…

			
			
			
				
                

					4	 Mote que utilizaban los británicos para referirse a Napoleón Bonaparte.

				

			

		

	
		
			Capítulo IV

			
			Unos golpes en la puerta y la entrada del ordenanza interrumpieron la animada discusión de los dos marinos.

			—Sir Anthony, está aquí el teniente general Wellesley.

			—Señor Dillon, ¿qué pasa contigo? Haz pasar de inmediato a sir Arthur —le recriminó el comodoro, frunciendo el ceño, en tanto que se levantaba penosamente y comenzaba a caminar hacia la puerta para recibir a su invitado. Lo hizo con la máxima presteza que le permitían tanto la espesa alfombra como sus maltrechas extremidades. 

			A medio camino entró Wellesley, futuro duque de Wellington.

			—Anthony, por favor, detén tu impetuoso avance y no nos andemos con más ceremonias de las imprescindibles —le dijo con simpatía el recién llegado—. Deja que seamos los de tierra quienes nos desplacemos por la misma.

			Los dos militares de alta graduación se saludaron con afecto.

			—Primero, antes que nada, déjame felicitarte por tu reciente y merecido nombramiento —exclamó el marino—. Teniente general, nada menos. ¡Mi más sincera enhorabuena!

			Wellesley sonrió cortésmente e hizo una leve inclinación de cabeza, mientras entregaba su capote, tricornio y sable al señor Dillon.

			—Y ahora —prosiguió sir Anthony—, permíteme que te presente al capitán Moon… James Moon es el hombre de quien te hablé.

			Sir Arthur hizo otra leve inclinación de cabeza antes de decir.

			—Caballero, es un placer.

			—Sir Arthur, es para mí un verdadero honor —contestó el capitán Moon—. Deseaba tanto conocerle… He seguido con todo interés sus hazañas en la India, sobre todo las victoriosas acciones de Assaye y Argaum.

			—¡Caramba! —exclamó Wellesley, gratamente sorprendido—. Ignoraba que tuviera seguidores entre los hombres de la mar.

			—Arthur, hay muchas cosas que ignoras de nosotros —matizó con fina ironía el comodoro—. Y, ahora, caballeros, os ruego que tomemos asiento en aquella mesa, la que contiene los mapas. Disponemos de poco tiempo y conviene que lo aprovechemos bien.

			Los tres militares se sentaron en la mesa, sobre la que estaban extendidos un mapa de España, otro de Portugal, y uno más de la colonia de Gibraltar y sus alrededores.

			—Os pondré al corriente de la situación en la Península Ibérica y el motivo de nuestra reunión. Como recordaréis, en octubre del año pasado la Corona española se vio obligada a firmar el Tratado de Fontainebleau con Francia, en el que se acordaba que el Reino de Portugal se dividiría en tres estados bajo un teórico dominio franco-español. De esta manera, Napoleón conseguiría cerrar los puertos lusos a nuestros barcos.

			—Es el bloqueo continental que nuestro viejo amigo Boney ha impuesto en los puertos de casi toda Europa, contra nuestros intereses comerciales, impidiendo que nuestros barcos atraquen y vendan nuestras mercancías, paños y manufacturas —completó Wellesley—. Nos quiere ahogar comercialmente.

			—Exacto, mi querido Arthur. Y para llevarlo a cabo en Portugal, el general Junot entró en el norte de España, se desplazó hasta el reino vecino, tomó Lisboa y acabó con la monarquía portuguesa, cuyos reyes escaparon poco antes embarcando rumbo a Río de Janeiro —les explicó el viejo comodoro—. Pero Napoleón, interpretando lo acordado con los españoles a su manera, ha introducido otros dos nuevos cuerpos de ejército en la Península Ibérica.

			—Que, evidentemente, no son necesarios para retener Portugal sino para conquistar España —opinó Wellesley.

			—Por tanto, Bonaparte ha engañado a los reyes de España y a su primer ministro, Godoy, ¿no? —apuntó el capitán Moon.

			—Sin ningún género de dudas. El rey Carlos y Godoy han estado haciendo auténticos equilibrios políticos para salvar el trono de la rapiña francesa, desde que triunfó la Revolución Francesa de 1789 que acabó con Luis XVI, el primo de don Carlos. De esa presión política, de la indecisión y, tal vez, cobardía, tanto del rey como de su valido y, sobre todo, de la ingenuidad de ambos, se ha aprovechado Boney. Lo digo porque el rey Carlos y Godoy son leales y, aparte del miedo que les produce la cercana fuerza militar francesa, siempre creyeron que la palabra dada era fuerza de Ley y que cumpliendo ellos todo lo acordado, pensaron que Bonaparte actuaría de igual manera. 

			—Pero la realidad es muy distinta, ¿no? —precisó el capitán de navío.

			—Napoleón, cual gigantesca araña, les ha ido mintiendo, ha faltado a los pactos y les ha ido envolviendo en su tela hasta tenerlos donde él quería a base de mentiras y coacciones —aclaró sir Anthony.

			—¿Pero este nuevo Maquiavelo por qué no acabó antes con ellos, como ha hecho con otros reyes en Europa? —preguntó Wellesley.

			—Posiblemente porque consideró que el Ejército español era más fuerte de lo que en realidad es, necesitaba la Armada española para combatirnos, y porque ha estado sacando oro, quince mil soldados españoles que mandó a Dinamarca y continuas concesiones.

			—Cierto es que Napoleón lleva esquilmando esa pobre nación desde hace años.

			—¿Pobre?, señores, estamos hablando de un imperio trasatlántico, ¿no? —opinó el capitán Moon, arqueando las cejas.

			—Ciertamente, pero un imperio pobre, atrasado y mal dirigido, que lleva realizando cesiones sin cuento a los franceses.

			Los tres reflexionaron en silencio durante unos segundos.

			—Por lo menos, merced a esa política tan entregada y sumisa, Godoy ha ido consiguiendo que su rey mantuviera la corona de España sobre sus sienes.

			—Eso es cierto, capitán Moon —concedió sir Anthony—. Y ha sido su lealtad hacia don Carlos la que ha impulsado sus actos; en ocasiones imprudentes y muy torpes. 

			—Pero hay que reconocer, en su descargo, que no lo ha tenido nada fácil. Nadar y bucear entre tiburones no sólo es difícil, sino que al final se pierde parte o todo el cuerpo, ¿no? —apuntó sir Anthony, con cierta sorna.

			—Diantre, ahora que lo pienso… nosotros también somos parte de esos tiburones, ¿no? —inquirió sir Arthur, haciéndose el sorprendido.

			El capitán Moon sonrió y dijo con calma:

			—Muy mal se presentaba la ocasión para ese tal Godoy. Entre enemigos seculares tan poderosos: Francia y el Reino Unido, y sin tener cerca ningún aliado fuerte, ¿cómo hacer para mantener a su rey en el trono?

			—Sobre todo cuando el enemigo, llámese Francia, se convierte en un amigo más peligroso que un lobo, lanzando a España contra nosotros en virtud de esos tratados —subrayó el comodoro. 

			—En realidad arrastrándola a una catástrofe —definió el comandante de la fragata Defence.

			—Elección ciertamente difícil para gente con poco coraje, más preocupada por su bienestar que por la razón de Estado —opinó sir Anthony, sirviendo más bebida a sus dos invitados—. Y, ante la disyuntiva con Napoleón o contra él, la solución más complicada pero más efectiva habría sido alejarse de Boney en lugar de seguir intentando complacerle.

			—Sí, pero entonces don Carlos habría perdido la corona —puntualizó sir Arthur.

			—Cierto, pero considero que únicamente ha ganado tiempo ante lo inevitable porque Napoleón es maquiavélico, y alterna como nadie encanto y violencia, sutilidad y brutalidad —opinó el capitán Moon. 

			— ¿Y ahora qué está sucediendo en España? —preguntó sir Arthur.

			—Ante la entrada de tanta tropa francesa, las maquinaciones del embajador Beauharnais y la ausencia de explicaciones del emperador a sus reclamaciones, Godoy, por fin, consiguió que los reyes le hicieran caso y viajaran con él hacia el sur —les explicó el comodoro.

			— ¿Viaje o huida? —se interesó Moon, siempre sagaz.

			—Según nuestros agentes, se trataba de una retirada estratégica hacia Sevilla para, si fuera menester, marchar de inmediato hasta Cádiz para embarcar rumbo a sus posesiones en Méjico; pero no lo lograron.

			—¿Qué ha sucedido? —incidió el capitán de navío.

			—Una burda conspiración revolucionaria llevada a cabo por los seguidores de don Fernando, el Príncipe de Asturias, perpetró el asalto de los palacios de Aranjuez, el pasado diecinueve de marzo. Mediante un violento motín, los sediciosos derrocaron al rey Carlos y encarcelaron a un malherido Godoy.

			—¿Y los franceses? —se interesó Wellesley.

			—Muy cerca. En Madrid.

			— ¿Están detrás de ese golpe de estado?

			—Todavía no lo sabemos —contestó el comodoro—, pero no parece el estilo de Bonaparte. Podría ser nuevamente la ambición desmedida del príncipe Fernando, alentada por sus partidarios, la que ha podido organizar ese motín popular. Es verosímil dado que la primera tentativa para derrocar a su padre fue descubierta en El Escorial, en octubre del año pasado, abortada y, no obstante, perdonada a instancias de Godoy.

			—Esa gente no está bien de la cabeza ni debe entender de lealtades, ni de honor, ni, por supuesto, de política —opinó Moon—, porque si estaban escapando de los franceses, acción lógica que deberían haber acometido antes, no se puede organizar tal confusión. 

			Los tres hombres rieron y bebieron. 

			—Caballeros, seriedad —rogó el comodoro, sonriendo—. El Reino Unido tiene que anticiparse a los acontecimientos. A esos efectos, he mantenido una audiencia con el primer ministro, el duque de Pórtland, y, tras tomar buena nota de sus instrucciones, puedo adelantar lo siguiente… —Se aclaró la voz—. Hay que introducirse en la Península Ibérica desembarcando en Portugal; para lo cual, mi querido Wellesley, mañana serás nombrado por el Parlamento comandante de una fuerza expedicionaria. 

			—Caballeros, brindo por ello —exclamó el capitán Moon, alzando su copa de jerez que entrechocó con las de Oporto de sus superiores.

			—Hay más —continuó sir Anthony—. Tenemos que rescatar al señor Godoy de su prisión antes de que lo maten los españoles o lo prendan los franceses.

			—Mi admirado Anthony, ¿a qué viene ese súbito interés por el primer ministro español caído en desgracia? —preguntó, extrañado, Wellesley.

			—Suponemos que si Napoleón no está detrás del golpe de Estado, preparará algo contra don Fernando y, por lógica, necesitará al rey Carlos, quien no da un paso sin consultar a Manuel Godoy. Además, don Manuel también nos podría servir contra el Príncipe de Asturias.

			—Por consiguiente, tenemos que rescatarlo para poder jugar nuestras bazas ante el derrocado Borbón —apuntó Moon—, o por lo menos quitárselo de entre las garras a Boney, ¿no?

			—Más o menos —respondió el comodoro, ahora con manifiesta cautela.

			—¿Quién llevará a cabo tal misión? —quiso saber Moon, descartando mentalmente a Wellesley.

			—Tú, naturalmente, mi querido James. Tú porque cuentas con familia y primos bien posicionados en España y, como sabemos, gracias a tu relación con ellos hablas bien la lengua castellana —le explicó sir Anthony—. Tú serás el agente secreto que viajará con sir Arthur hasta la Península Ibérica, donde desembarcarás con un equipo especializado y material. Tras ello, reclutarás colaboradores, si ello fuera preciso, sortearás a franceses y españoles, libertarás a mister Godoy y lo traerás sano y salvo a Londres. 

			—¿Así de fácil, señor? —preguntó, bromeando, el marino.

			El comodoro sonrió y contestó con franqueza:

			—James, tan fácil y rápido como te sea posible. 

			—Muy bien.

			—Mañana te entregaremos un amplio dossier con las últimas informaciones recibidas, amén de dinero, equipo, instrucciones y contactos.

			
			
			
		

	
		
			Capítulo V

			
			«¡Marrajo cobarde!», le había gritado la reina María Luisa, en más de una ocasión, a don Fernando, el Príncipe de Asturias, mientras el rey don Carlos había asentido en silencio, entristecido. 

			Frase tan lapidaria la recordaba con angustia don Manuel Godoy, tumbado en un jergón de paja mal dispuesto en una obscura y húmeda celda del castillo prisión de Villaviciosa de Odón, lugar donde le habían encerrado los sediciosos dirigentes del motín de Aranjuez. 

			¡Ay, don Manuel! Don Manuel Godoy y Álvarez de Faría, duque de Alcudia y de Sueca, Príncipe de la Paz, primer ministro español, capitán generalísimo de los Ejércitos y de la Marina, valido de sus católicas majestades, y una innumerable sucesión de títulos y honores más.

			—¿Qué haremos con esa diabólica sierpe de mi nuera y con el marrajo cobarde de mi hijo? —le había preguntado muchas veces la reina María Luisa, muy preocupada. 

			Marrajo, sinónimo de astuto, taimado, pero ¿hasta qué punto el Príncipe de Asturias se había comportado con astucia y les había engañado a todos con su doblez, ocultando una conducta taimada? ¿Estaría solo don Fernando detrás de la revuelta revolucionaria que había asolado los palacios y reales sitios de Aranjuez, o de nuevo la desmedida ambición y el odio resentido de Escóiquiz y su camarilla eran la mano ejecutora, como así había sido cuando la abortada conspiración de El Escorial? 

			¡Qué insurrección tan sediciosa y violenta, qué furor destructivo, qué odio aniquilador! Pero qué había pasado, cómo se pudo llegar a ese motín sin sospecharlo ni detectar la mano traicionera. ¿Cómo era posible que todo se hubiera venido abajo, así, tan de golpe? 

			«Dios mío, la pérdida de España, como en tiempos de don Rodrigo el último rey visigodo», recapacitaba Godoy con gran amargura y abatimiento. De qué manera había sido traicionado cuando, ante el aspecto inquietante y amenazador que presentaban las cuadrillas de conjurados en Aranjuez, él, confiando en la diligencia y buen hacer de Caballero, el ministro de Gracia y Justicia, así como en las del resto de autoridades civiles y militares, y suponiendo que todos estos habrían tomado las medidas suficientes para que no se produjeran altercados ni algaradas, no había adoptado precauciones especiales para salvaguardar su persona. Por ello había continuado con su mermada guardia personal habitual, de sólo nueve hombres.

			A la enorme decepción que sentía y al aturdimiento por cuanto le había acontecido, Godoy tenía una terrible sensación de haber sido atropellado por el tiempo y por los acontecimientos. Él, que manejaba los tiempos en la Corte y en España. 

			Miró a su alrededor, contempló la lóbrega y hedionda mazmorra y el alma se le cayó a los pies. Qué horror, cómo era posible que todo se hubiera ido de las manos tan deprisa, sin tiempo apenas para reaccionar o, al menos, para asimilarlo. 

			¡Qué pena!, tanto esfuerzo para nada… Décadas de sacrificios haciendo equilibrios sobre el alambre de funámbulo en que se había convertido la política europea, desde el triunfo de la Revolución de los jacobinos franceses y el advenimiento de Napoleón, intentando salvar el trono de su augusto señor, el rey don Carlos. Cuántos reinos y monarcas habían caído en Europa durante todo ese tiempo, mientras que él y su continuo esfuerzo, con sus aciertos y sus errores, había conseguido mantener a don Carlos en el trono de España y las Indias. Hecho que la posteridad no reconocerá jamás.

			Y ahora todo se había ido al traste. 

			Meses convenciendo al rey para que imitara a la Corte portuguesa y huyera a través del Atlántico y, de repente, todo sucede tan rápido, tan deprisa… Como el que dice, ayer camino de Cádiz para embarcar junto con los reyes hacia las Américas, escapar de Bonaparte y salvar la Corona de España, y hoy…

			Godoy miró a su alrededor como si acabara de ser ingresado en el asqueroso calabozo, y vio las desconchadas paredes, el alto techo abovedado que supuraba humedad, el oxidado ventanuco enrejado al que, por razones obvias, no podía asomarse, el suelo de frías baldosas y tierra apisonada, la mesita, la vela, su jergón de paja. Después levantó ambas manos y sintió el humillante peso de los grilletes y las cadenas.

			«Don Fernando está detrás del golpe —prosiguió con su silencioso soliloquio—. Pero, al menos, no busca mi muerte como prueba el envío del marqués de Castelar con un grupo de guardias para que no se hiciera ningún mal a mi persona. Por eso estoy vivo todavía, gracias al Príncipe de Asturias. Tal vez actuó así para devolverme el favor que le hice en El Escorial, cuando intercedí por él ante el rey, éste le perdonó y yo cavé en aquel momento mi sepultura política, tal como acaban de demostrar ahora los acontecimientos de Aranjuez. Todavía recuerdo, como si fuera ahora mismo, las cartas que le dicté a don Fernando para congraciarse con los reyes, tras la conspiración escurialense que había encabezado:

			
			“Señor, papá mío: He delinquido, he faltado a V. M. como Rey y como Padre, pero me arrepiento y ofrezco a V. M. la obediencia más humilde. Nada debí hacer sin noticias de V. M. pero fui sorprendido. He delatado a los culpables y pido a V. M. me perdone por haberle mentido la otra noche, permitiendo besar sus Reales pies a su reconocido hijo Fernando.

			
			Señora, madre mía: Estoy muy arrepentido del grandísimo delito que he cometido contra mis padres y reyes, y así, con la mayor humildad le pido a V. M. se digne interceder con padre para que permita ir a besar sus Reales pies a su reconocido hijo Fernando.”

			 

			«Y él, no sólo las escribió y firmó de su puño y letra, sino que, además, se humilló y no dudó en delatar y acusar a todos sus cómplices y a cuantos colaboraron con éstos. 

			«Ay, si en aquel momento mi posición en lo más alto de la política española no hubiera sido tan precaria y con tan pocos apoyos, habría podido dar un escarmiento público tal que ello habría impedido que yo, ahora, me viera en tan triste postración.

			«En cambio, heme aquí, al arbitrio de quien yo salvé.» 

			De repente, le vino como un torrente impetuoso e incontenible el recuerdo de las palabras que cruzó con don Fernando, al encontrarse ambos, cuando caminaba hacia el cautiverio en la creencia de que iba hacia el cadalso.

			—Godoy, no temas. Yo te perdono la vida; sólo serás encerrado.

			—Vuestra Alteza, ¿es ya rey?

			—Todavía no. Pero lo seré pronto.

			—Sus Majestades, ¿están buenos? Responded, don Fernando, os lo ruego encarecidamente. Por amor de Dios, no calléis ni me ocultéis una noticia tan importante.

			«Dios misericordioso, ¿qué habrá sido de los reyes? ¿Qué habrá sido de ellos tras los luctuosos sucesos revolucionarios del pasado mes de marzo? Qué agobiante incertidumbre me atenaza. ¿Por qué no me quiso contestar don Fernando? ¿Habrán atentado también contra ellos? ¿Por qué ninguno de los guardias tampoco ha respondido? —se preguntaba don Manuel, torturándose ante la falta de respuesta—. Sería horrible si ese canalla de Beauharnais, apoyado por las tropas de Junot y Dupont, ha organizado una sanguinaria revolución contra la monarquía española, similar a la que realizaron en Francia en el ochenta y nueve contra don Luis y doña María Antonieta.

			«Dios mío, y si esos salvajes han sido capaces de matar a sus majestades. Entonces, si ese supuesto fuera cierto, don Fernando también estaría en peligro aunque apoyara a los revolucionarios, porque Bonaparte no pararía hasta apoderarse, por fin, del trono español, eliminando también al Príncipe de Asturias.

			«No, no… Habrá que rechazar esa posibilidad porque yo, entonces, ya estaría muerto o sería libre.» 

			Godoy, más pendiente en realidad de los monarcas que de su precario estado físico, seguía torturándose pensando.

			«Qué algarada la de Aranjuez; qué acción tan destructiva; qué placer por destrozar todo cuanto me pertenecía. ¿Cómo es posible que el pueblo español me odie tanto? Qué gritos y qué consignas. ‘¡Viva el rey, muera el tirano! ¡Viva el rey y muera Godoy!’ Por el Altísimo, qué inquina, tanta como para querer aniquilarme con esa aversión. Si llego a caer en sus manos me habrían hecho jirones.»

			Godoy volvió a mirarse las muñecas presas por los pesados grillos y rememoró los suplicios de la sed, el miedo, las apremiantes necesidades físicas padecidas. 

			«Qué terribles rigores pasados durante días, escondido entre mis alfombras, en la buhardilla de mi palacio, con una sed que me atormentaba, orinándome casi encima, oyendo cómo destrozaban todo cuanto caía en sus manos; pagando aquella chusma rabiosa con mis objetos y muebles la cólera furiosa de no tenerme entre sus garras. No me robaron nada; sólo destruyeron. Arrasaron cuanto me pertenecía. Cuánto odio hay que tener para actuar así. Evidentemente, yo no he sido el mejor gobernante de cuantos a lo largo de los siglos han sido en España y las Indias, pero durante todos estos años he llegado a trabajar hasta dieciocho horas diarias en beneficio de la patria y de los reyes. Jamás he querido nada para mí, y me he visto recompensado simplemente con el bienestar que produce el deber cumplido», caviló mentalmente.

			Godoy se dio la vuelta en el incómodo jergón de paja y heno en el que reposaba, sintiendo de inmediato los mil y un dolores producidos por las heridas recibidas, no curadas ni limpiadas, pues no lo permitían los miembros de la Guardia de Corps que le habían detenido y encerrado.

			Ése era otro de los mayores motivos para su desconsolada tribulación.

			¿Cómo era posible que los miembros de los Guardias de Corps, el cuerpo militar en el que él había servido antaño alcanzando el grado de oficial, hasta que fue ensalzado por los reyes, y al que él había apoyado y distinguido notablemente ya como primer ministro, ahora le trataran con aquella saña vejatoria y desearan acabar con él?

			«Curioso el comportamiento de las gentes de este país. Los españoles, hoy te ensalzan hasta lo más alto y te hacen un pedestal con su vida y hacienda, hasta con su propia carne y sangre si fuera preciso, sitial donde te colocan entre reverencias, servilismos e indignidades de todo tipo; y, al día siguiente, te tiran abajo sin miramientos, con crueldad infinita, demostrándote un odio mayor cuanto más arriba y más alto te encumbraron y cuanto más se inclinaron ante ti», pensó con abatimiento.

			Pasaron horas en tan amargas reflexiones y, cuando ya, derrotado por el dolor, la soledad y su desconsolado estado depresivo, su espíritu comenzó a adormilarse, sin saber si era de día o de noche, pues dormir era el único alivio que le quedaba, alguien, en la calle, como si lo intuyera, con ánimo de herirle y mantenerle despierto empezó a cantar a voz en grito aquello que había estado tan de moda meses atrás:

			¿Quién está cuando no estoy?

			¡Godoy!

			¿Quién llega cuando me voy?

			¡Godoy!

			¿A quién más cargos le doy?

			¡A Godoy!

			¿Quién manda en España hoy?

			¡Mi esposa!

			¿Y quién le manda a mi esposa?

			¡Godoy!

			¡Que tiene gracia la cosa!

			Pues sólo de nombre soy

			el rey, que lo es Godoy
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